
Economía del día a día, 16 de noviembre de 2023 

25 socias de Etxekonak nos reunimos el pasado 16 de noviembre para hacer un camino de búsqueda 
juntas, una reflexión compartida entorno a la economía de nuestro día a día, la economía doméstica. Así 
abordamos aspectos clave del uso que damos a nuestro dinero como el consumo, el ahorro y la 
solidaridad 

PRIMERO UNA INTRODUCCIÓN SOBRE LAS FUNCIONES DEL DINERO 

A lo largo de la historia el dinero ha tenido distintas funciones. Nace para facilitar el trueque de objetos 
de valor diferente, como instrumento útil para el intercambio de bienes; también se convierte así en 
una medida del valor de esos bienes; posteriormente el dinero va desarrollando su función de 
instrumento de ahorro, al ser más fácilmente conservables que los bienes perecederos en sí mismos. En 
las últimas décadas el dinero se ha convertido también en un factor de producción con el que se puede 
producir más dinero y riqueza. 

EL CONSUMO ES UNA PIEZA CLAVE DE LA ECONOMÍA DOMÉSTICA 

El consumo podemos definirlo como el modo en el 
que satisface cada persona sus necesidades básicas. 
La reflexión sobre este tema nos permite darnos 
cuenta de que las necesidades de cada persona son 
poco definidas, parece que no tienen límite puesto 
que siempre necesitamos más y queremos más. Por 
otra parte también nos damos cuenta de que nuestro 
consumo tiene consecuencias para mí mismo, para 
las otras personas o para el medio ambiente. 

Por eso la pregunta clave es dónde ponemos el límite a nuestro consumo, sólo en nuestra capacidad de 
gasto, ignorando las consecuencias o aplicamos criterios éticos, solidarios, ambientales y modelos de 
consumo como el consumo de proximidad, el comercio justo, el consumo ecológico… 

Nuestro consumo también tiene mucho que ver con el mundo financiero puesto que en este momento 
muchas de las gestiones que realizamos las hacemos a través de los servicios de un banco. El banco 
gestiona mi nómina o mis recibos, mis transferencias, mis pagos con tarjeta o con bizum. La elección del 
banco es decisiva, no cualquier banco es ético y sostenible, en realidad pocos lo son. Estamos con el 
banco más cercano o el más habitual en tu entorno o tal vez el más rentable o más famoso.  

Existen unos retos colectivos más allá de los personales. Ser conscientes de estos retos es también una 
responsabilidad personal. Hablamos del consumismo, del dinero electrónico o del comercio online cuyo 
uso generalizado hace desaparecer los pequeños  comercios locales… 

EL AHORRO ES UNA DECISIÓN QUE TIENE EN CUENTA LAS NECESIDADES FUTURAS 

Lamentablemente para muchas economías domésticas 
el ahorro no tiene lugar, puesto que llegan con 
dificultades a final de mes. Sin embargo es razonable 
ese ejercicio de previsión de lo que puede ocurrir en el 
futuro y ahorrar algo para por si acaso. De nuevo las 
decisiones de ahorro vienen condicionadas por  la 
percepción de riesgo que cada persona tenemos. En 



este campo tienen su espacio los seguros de todo tipo, como un modo de gestionar el riesgo.  

Utilizamos el dinero como medio de ahorro. El riesgo es la inflación y por eso es una preocupación 
constante de los bancos centrales. 

Aquí es donde aparece una de las enormes contribuciones de los bancos a la sociedad, la intermediación 
financiera. Nuestro ahorro lo guardamos en el banco mientras no lo necesitamos y eso permite que el 
banco pueda prestarlo, mientras tanto, a aquellas personas que lo necesitan, en forma de crédito. Y aquí 
la pregunta clave es qué hace el banco con mi dinero, a quién lo presta y para qué.  

La elección de un banco ético es fundamental si quiero tener la garantía de que mi dinero se usa para 
financiar una economía social y solidaria que busca el bienestar de las personas y del planeta por encima 
del objetivo capitalista de maximizar los beneficios, máxima que rige el funcionamiento de la mayor 
parte de los bancos. La banca ética aporta transparencia en el uso del dinero. 

Los productos financieros de ahorro tradicionales son los depósitos a plazo fijo. La banca ética Fiare, por 
ejemplo, permite que el cliente elija no sólo el plazo de duración del depósito sino el destino al que 
dedicarlo. Así, por ejemplo, Fiare ofrece depósitos para Transformación social, Vivienda cooperativa, 
Energías renovables o Depósitos para microcréditos.  

Nos enfrentamos a grandes retos colectivos en el mundo financiero global: como son la transformación 
energética, detener la financiación de la maquinaria de guerra o luchar contra la especulación 
financiera.  

LA SOLIDARIDAD ES UNA DECISIÓN QUE TIENE EN CUENTA A LOS DEMÁS 

El modo en el que utilizo mi dinero puede ser más o 
menos solidario con las necesidades de los demás. La 
solidaridad tiene que ver con la empatía, la sensibilidad 
social… Podemos hablar de la generosidad. Si bien la 
solidaridad se entiende principalmente como la donación 
desinteresada de dinero, cabe también considerar el 
préstamo de dinero con fines solidarios y sin ánimo de 
lucro. 

Es interesante reflexionar sobre el papel mediador en este campo de entidades como las ONGDs, 
también las Asociaciones de Finanzas éticas, que posibilitan la intermediación en Préstamos solidarios y 
Microcréditos o la Financiación colectiva o crowdfunding que consiste en la financiación de proyectos 
concretos y cercanos a través de pequeñas aportaciones o donaciones. 

Las finanzas éticas tienen mucho que aportar en este campo pues también disponen de productos 
financieros con esta finalidad. En el caso de Fiare son un claro ejemplo los depósitos Solidarios con el Sur 
a través de Microfides. También Fiare se apoya en herramientas de Financiación colectiva, como la 
Fundación Goteo o las Asociaciones de finanzas éticas.  

También es este campo nos enfrentamos a retos colectivos que pueden demandar nuestro 
posicionamiento: la Desgravación fiscal o la Transmisión patrimonial.  


